


expllcita, y sln embargo, ningún otro cliscÍpulo negó

verbahnente a Cristo públicainenre y de urla trrailela

tan decidida como 1o hizo Pedro. Nadie fue alaba-

do y bendecldo rnás por Cr-isto como lo lue Pedro, pero

Pedlo lue el único al que Jesrls se dlrigió llamándolo

Satanás, El Señor Ie dlrígió palabras rnás duras a Pedro

que a cuaLquiera de 1os otros.

Sìmón presenta muchos de los delectos de carácter

que vemos en nosotros mismos. Lo que Jesús hi.zo por

Sirnón, con toda seguridad Io puede hacel por noso-

tros, y más si es necesalio. En Lucas 6: l2-I6, SÍrnón es

el único discfpulo que recibe u1l nuevo nombrc. Jesús

no solo le dÍo un nuevo nornbre que remplazaba al que

tenfa, sìno que tambÍén 1o llamaba Pedro, por 1o que a

veces se llarnaba Srmón, a veces Pedi-o, y a veces SiÌnón

Pedro. Juan 1: 42 reporta y confirma el cambio de nom-

bre de Pedro, que al parecer fue lo primero queJesús

le dijo. <Pedro> era una especie de apodo, que signi

fica <roca o pledra>. Jesrls, sin embargo, muchas veces

continuÓ refiriéndose a él co1no sinón, pero en casi

todas las ocasiones como señal de que Pedro habÍa

hecho algo que requerfa reprensión o corrección. EI

apodo es significativo, ya que Jesús tuvo una mzón

especffica para elegirlo, Pedro era impetuoso por natu-

raleza, impulsivo, vacilanLe, y poco confiable. 1èndÍa a

hacer grandes promesas que no pocha curnplir'. Era de

ese tìpo de personas que comlenzan algo cle manera

enérgica pero que no Io terminan. ParecÍa encajar en la

descr\rción de Santiago de sel un hornbre de doble

ánirno e inconstante en todos sus caninos (San. l: 8).

Parece que el nombre Pedro o <Roca> serfa un recorda-

torio constante para é1 de lo que debia sel. ¿EstarÍa

Jesus diciéndole a Pedro. "qujero quc scas más como

yo>? ¿<Quiero que me imites>?

Parece que cuando Jesrls se dirigÍa a él como Simón,

estaba actuando como su ântiguo yo, pero cuando

Jesris Io llamaba Pedro, era un elogio para que actuara

de la manera debída. Pedro aprendió que Jesús podfa

leprenderlo o feliciurlo de manera sutil solo mediante

el uso de un nombr-e o el otto.

Flabfa muchas lecciones que Srmón tenía clue apren-

der en e1 viaje de su vida para con\Tertirse en <Peclro,

Ia roca>. Lecciones collto sonlelin'tiento, moderacióu,

humildacl, amoi-, compasión y coraje. Estas son su.nila-

res a las lecciones que cada miembro de ASÌ y miem-

bro de iglesia tiene que aprender a medida qLre a\/anza

pâla converlilse en el cr-istiano que debe sel. Pedro

aplendió mucho a trar'és de dutas expeúencias. 1àm-

bién aprendió, por ejernplo, Ia aplastante derrota y la
humillaciór'r profunda que muchas veces viene después

de nuestras rnayores victorias, Justo después de que

Jesús Io leiicitó pol su gran confesión cle Cristo como

<el H¡o del Dios viviente> en Mateo l6: l(r, Peclro

sulrió el reproche más duro jâmás legistrado entre los

discí1:ulos. En el versÍculo 23 Cristo se dlrlge a ì'cclro

como Satanás, En nuestro recorlido para ser más cotlto

Crislo auavesarernos cada dÍa subidas y bajadas, coli-

nas y valles, pero si no nos desaninamos y desma-

yamos, logralemos el objetivo que Cristo ha estal¡leci

do para nosotros.

Después de su coì1\'ersión y de 1a experiencia de

Pentecostés, vemos a un Pedro clÍferente. Hechos 4 des-

cribe cómo llevaron a Pedro y a Juan ante el Sanedrûr y

Ies oldenaron no hablar más en el nombre de Jesús, Su

lespuesLa es instrucl.iva. <Pedro y Juan responclieron

diciéndoles: 'Juzgacl si es justo delanle de Dios obede-

cer a vosotros antes que a Dios, potque no pocletlos

dejar de decil lo que hemos visto y oído"> (Hech.

4: 19, 20).

Elena G. de Whrte habla sol¡r'e el disculso de Peclro

en Pentecostés, e1 cual leveló su es1:ectacuìal transfor--

macÍón después de la conversión. <Los presentes que

¡ecordaban el papel que Pedro habÍa desempetlado er.t

el juicio de su Maestl'o, se lisonjeaban cle que se lo

podrfa Ìntirnidar por 1a amenaza de encarcelarlo y darLe

muerte. Pero el Pedlo que negó a ClisLo en la ho¡a cle

su más âpremiante necesidacl ela in-rpulsivo y confíac1o

en sÍ mismo, muy difelenLe del Pedro que compale-

cía en julcio ante el SanedrÍn. Desde su caÍcla se haLria

.onverrido. Ya no cra orguììoso y f,rrogaltc, sjno nro-

desto y desconfiado de sÍ rnismo. Estaba lleno del

EspÍritu Santo, y con 1a ayuda de este poder resolr,ió

lavar la mancha de su apostasía honrando el Nombre

que una vez habÍa negado> (I¡s hechos de los apóstoles,

cap. 6, p. 49).

Cuando Pedro recibió poder de Io alto en el Pente-

costés, se con\'irtÌó en una poderosa bocina para Cristo,

Predicó con poder en el nombre de Jesrls, ¡Su misma

sombra sanaba a los enfermos, y los lisiados caminaban

de nuevo en e1 nombre de Jestlsl

¿Es usted un <producto acabadoo o está dispuesto a

que Jesús Io moldee y 1o conviertâ en algo bello y ritil?

Aì.gunas veces el proceso puede ser doloroso, pero po-

demos estar seguros de que sr Jesús es nuestro Maestro

Artesano, cuando haya terminado con nosotlos seÍe-

mos (como esquinas labradas cuaì 1as de un palacio>.

Jesús está listo para cambiar su nombre y transformar

su destino. ¿Está usted listo y dispuesto a experimentar

el cambio? Haga de Jesrls su <Roca>. É1 desea da¡le

poder para su serwrcio.

Pr Leor Wellington,

vicepresidente y directot de ASI,

D i\ isión Inter ame n c ana.
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